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Eugenio de Mazenod 101 

“Atreverse a Escuchar el Llamado de Dios” 

Presentación 5: Camino hacia el Salvador crucificado 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo de Dios, 
Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú experimentabas al 
meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir plenamente el misterio de 
tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la Santísima Trinidad en la 
oración. Amén. 
 
1. Primera de Juan 1:1-3 
“Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 
que hemos contemplado y lo que hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de 
Vida, es lo que les anunciamos. Porque la Vida se hizo visible, y nosotros la vimos y somos 
testigos, y les anunciamos la Vida eterna, que existía junto al Padre y que se nos ha 
manifestado. Lo que hemos visto y oído, se lo anunciamos también a ustedes, para que vivan en 
comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo.” 
 
La conversión es un proceso gradual que ilumina y nos ayuda a comprender nuestras obras. 
San Eugenio estuvo involucrado en varias obras caritativas. Su experiencia del viernes Santo 
le concedió una perspectiva nueva para continuar lo que hacía, pero con una visión nueva. 
Sus obras se hicieron misión cuando logró verlas a través de los ojos de Cristo crucificado. 
 
 
2. En el 1805, mientras viajaba a París, se encontró con un joven cirujano militar, Emmanuel 
Gaultier de Claubry, y formaron una amistad hasta la muerte de Emmanuel en el 1855. 
Compartían uno con el otro lo que Dios estaba haciendo en sus vidas. 
 
Carta a Emmanuel Gaultier de Claubry, 23 de diciembre de 1807: 
 
Después de eso, quiero que me informe de todos los detalles de su combate, quiero decir, de la 
vida que lleva en medio de los enemigos de su salvación, lo que está haciendo por Dios y sobre 
todo lo que Dios está haciendo por usted… 
 
Compartir nuestras experiencias de Dios permite a los cristianos profundizar en una comunión 
de vida en Cristo.  
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¿Cómo las experiencias con la comunidad a la cual perteneces te ayudan a tener un 
conocimiento más profundo de tu jornada común y de lo que Dios está obrando en ti?  
¿Cómo la comunidad te ayuda a ver a través de los ojos del Salvador Crucificado, para 
enfocarte más en la misión de Jesucristo? 

 
 
3. La experiencia que tuvo Eugenio del Salvador Crucificado le obligó a entregarse 
enteramente al servicio del Salvador. Reflexionando sobre su “ingratitud pasada” 
comprendió su experiencia de conversión como una experiencia de “incomprensible 
bondad”: 
 
Dios mío ¿dónde encontrar el lenguaje necesario para expresar lo que me hace sentir esa 
infinita, esa incomprensible bondad? Mi frente se hunde en el polvo, mis labios están pegados al 
suelo, mi alma esta anonadada, no puedo más. Dios mío, duplicad, triplicad, centuplicad mis 
fuerzas para que yo os ame, no solo en cuanto soy capaz de amaros, eso no es nada, sino que os 
ame tanto como os han amado los santos, tanto como os amó y os ama vuestra Santísima 
Madre. Dios mío, eso no es bastante, ¿por qué no querer amaros tanto como os amáis vos 
mismo? Es imposible, lo sé, pero el deseo no es imposible, puesto que yo lo formulo con toda la 
sinceridad de mi corazón, con toda mi alma. Sí, Dios mío, yo querría amaros tanto como os 
amáis vos mismo; así es como pretendo reparar mi ingratitud pasada. 
 
Recuerda y reflexiona sobre como tus propias experiencias de Dios han inspirado una 
respuesta de tu parte. ¿Cómo expresas esa experiencia o concepto de Dios? Para  San 
Eugenio el enfoque central fue el “Salvador”—¿cuál es el tuyo? 
 
Oración conclusiva por San Eugenio en su retiro en preparación a su ordenación en 1811 
 
Dios mío, duplica, triplica, centuplica mis fuerzas, para que yo te ame no sólo en cuanto soy 
capaz de amarte, que eso no es nada, sino que te ame tanto como te han amado los santos, 
como te amó y te ama tu Santísima Madre. Aun eso, Dios mío, no es bastante. ¿Por qué no 
querer amarte tanto como Tú te amas a ti mismo?  Es imposible, lo sé; pero no es imposible 
desearlo, puesto que yo lo deseo con toda la sinceridad de mi corazón, con toda mi alma. Sí, 
Dios mío, yo quiero amarte tanto como tú te amas a ti mismo. 


